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    Le dedico este libro a Dios, cuyo plan perfecto


    revelado en la Biblia es lo que me da paz en un mundo lleno de problemas.


     


    Dedico este libro a mi familia, amigos y a mis compañeros del


    ministerio. Su amor, oraciones y apoyo


    me dieron la fuerza y los recursos


    para realizar aquello para lo que Dios me ha llamado.


     


    Dedico este libro a los valientes pastores que están alrededor del mundo


    osadamente enseñando el libro del Apocalipsis con la emoción


    y entusiasmo que tienen para enseñar los demás libros de la Biblia.

  


  
    RECONOCIMIENTOS


     


    Antes que nada, quiero darle gracias al Señor por darme su Palabra. Yo albergo un profundo amor por la Biblia y considero un humilde privilegio haber sido llamado por Dios para estudiar y enseñar la verdad bíblica.


    Quiero agradecer al doctor Rick Yohn por su sabiduría y entendimiento de la Biblia que han sido invaluables mientras escribía este libro y muchas veces durante los últimos años. Tu amistad es realmente una bendición para mí. Además, gracias, Steve Yohn por tu ayuda para escribir este libro.


    Mi amor y aprecio va para mi esposa Miriam, mis cuatro hijos y mi nuera por su amor y motivación durante los largos días de trabajo y mis extensas ausencias.


    Le doy gracias a Mike, H.T. y Tara, Gale y Florence, Donalee, Joanne, Nick y Tine, Jason, Abigail, Jeff, Kayo y Seteve y a todo el equipo de Behold Israel, por su amor, apoyo y dedicación. También gracias a las parejas e hijos de todos ustedes, quienes muchas veces sacrifican tiempo con su familia para seguir compartiendo la Palabra de Dios.


    Gracia a Bob Hawkins, Steve Miller y el maravilloso equipo de Harvest House, por haber trabajado tan duro para darle vida a este libro.


    Finalmente, muchísimas gracias a los cientos de miles de seguidores, compañeros de oración y simpatizantes del ministerio de Behold Israel. Este ministerio no existiría sin ustedes.

  


  
    BIENVENIDO A LA EXCURSIÓN


    El libro del Apocalipsis fue escrito para ser leído.


    Puede que parezca algo obvio, pero cuando hablamos del último libro de la Biblia, muchas personas olvidan esta verdad. Claro, piensan que debe leerlo alguien especial. Teólogos, tal vez. Pastores o maestros de profecías. Piensan, además, que este es un texto demasiado complicado, extraño o terrorífico. “Mejor que lo lean los profesionales”, dicen.


    El problema es que ni siquiera muchos de los “profesionales” lo leen. Para algunos es porque apenas y hablaron de este importante libro en algún curso general del Nuevo Testamento, durante su seminario, entonces no tienen ni idea de lo que escribió el apóstol Juan. Otros prefieren evitarlo pues creen, erróneamente, que no podemos aplicar sus enseñanzas en nuestra vida diaria. ¿Es en serio? Básicamente dicen que el libro del Apocalipsis es irrelevante. Si fuera así, ¿por qué forma parte del canon bíblico? Te reto a mostrarme un solo libro de la Biblia cuyas enseñanzas no aplican a nuestra vida diaria. Te reto a buscar tan solo una parte de la Biblia y decir: “¿Sabes?, creo que, con este pasaje, Dios solo estaba escribiendo por cumplir con la cuota de palabras”. Evitar el libro del Apocalipsis es algo muy triste, pues muchos creyentes se pierden de todas las bendiciones que Dios promete darles a quienes lo lean.


    Escribí este libro porque quiero que todos reciban esas bendiciones. Es cierto que, al inicio, puede ser intimidante leer el Apocalipsis. Sin embargo, una vez que empiezas, te sorprenderás de lo fácil que es entenderlo. De nuevo, Dios escribió este libro para que lo lean no solo por profesionales. Él quiere que tú también lo leas.


    Por muchos años trabajé como guía turístico en Israel. Cuando llevaba a algún grupo a la Cesarea de Filipo, Ein Gedi o Getsemaní, mi objetivo era asegurarme de que, al terminar nuestra visita, todos supieran lo que era necesario conocer sobre dichos sitios. Ese es mi objetivo mientras nos acercamos al libro del Apocalipsis. Quiero ser tu guía turístico y descubrir juntos todo el conocimiento, las promesas y maravillosas bendiciones que encontramos en esa carta.


    Este libro no es un comentario. Es una guía. Mi objetivo es que todos los que lean este libro al final digan: “Está bien, ahora entiendo. Qué maravilloso el plan de Dios”. Este libro fue escrito para personas que desean de corazón estudiar la Palabra de Dios. Si quieres profundizar más en el tema, te motivo a que leas la guía de trabajo que escribí con mi buen amigo el doctor Rick Yohn, un hombre que ha enseñado las profecías de la Biblia por décadas y es coautor de este libro.


    Ahora, amigos, suban al bus y busquen su asiento. Estamos por salir y los sitios que verán hoy los sorprenderán.


    Una larga carta


    En esta era tecnológica, ya no tenemos el hábito de enviar cartas. En vez de eso, mandamos correos electrónicos, mensajes de texto o usamos las redes sociales. Las redes sociales me permiten alcanzar a cientos de miles de personas de inmediato y darles noticias de eventos que ocurren en el Medio Oriente. Esto sería imposible si viviéramos en la época cuando las personas no tenían acceso a los medios digitales. En la época del apóstol Juan, él no tenía esas facilidades tecnológicas. Si querías comunicarle algo a alguien, y no podías hacerlo en persona, la única opción era enviarle una carta de puño y letra.


    Debemos estar muy agradecidos de que las redes sociales no existían en el siglo primero. ¿Por qué? Porque las publicaciones suelen ser muy cortas, directas y muchas veces carecen de significado. ¿Puedes imaginar a Pablo escribiendo tonterías en las cuentas de Apolo o Pedro, o haciendo memes que insultan a los “súper apóstoles” de 2 Corintios 11-12 en vez de escribir cartas para la iglesia en Corinto? ¿Qué hubiera pasado si en vez de haber escrito las maravillosas visiones que recibió del salón de trono de Dios, Juan hubiera pasado sus días en Patmos publicando fotos de la vida en la playa y del almuerzo que se preparó con los cangrejitos que atrapó en las pozas que forman las mareas?


    Las personas que vivían en el Imperio Romano en el siglo primero acostumbraban escribir cartas y veintidós de los veintisiete libros del Nuevo Testamento tomaron forma con ese contenido. Todos los escritos de Pablo son cartas, igual que los escritos de Pedro, Juan (excepto su Evangelio), del autor anónimo de Hebreos, y Santiago y Judas, los hermanos de Jesús. De hecho, todo lo que integra los Evangelios y Hechos pudo haber estado dentro de un sobre con la dirección de alguna iglesia en el destinatario.


    Apocalipsis no es diferente. En un momento glorioso, en una isla rocosa, Jesucristo comisionó a Juan para que enviara una carta a siete de sus Iglesias. Cierta parte del contenido lo dictó Jesús mientras Juan escribía frenéticamente; incluso el apóstol fue testigo de algo de lo que escribió. Pero todo era parte de un mensaje directo de Dios a su pueblo.


    Entonces, ¿cómo es posible que tantos cristianos y sus pastores le den la espalda a este precioso libro que forma parte de la verdad de Dios? Sin duda, las iglesias que recibieron por primera vez esta carta no siguieron el mismo camino leyéndolas superficialmente, sacudiendo su cabeza en señal de desaprobación, desechándolas y diciendo: “Sí, ese Juan siempre estuvo un poco fuera de lugar”. Al contrario, podemos imaginar a la iglesia de Éfeso reunida para el servicio. Un silencio reverente se apodera de la congregación cuando se rompe el sello y se desenrolla el pergamino. Todos están expectantes, sentados al borde de su asiento. Esas pueden haber sido las primeras palabras que recibieron del pastor que los formó, el hombre que había casado y sepultado a tantos de la congregación, su maestro por años, el apóstol que fue parte del círculo cercano de los discípulos de Jesús, su Salvador.


    El pastor, pergamino en mano, recorre con su vista a la congregación. Su mirada es seria, pero es posible ver que una lágrima está a punto de derramarse sobre su mejilla. Él empieza:


     


    La revelación de Jesucristo… (Apocalipsis 1:1).


     


    Solo cuatro palabras que lo dicen todo. ¿Cómo no te dan ganas de leer lo demás? Jesucristo, Dios mismo, está a punto de revelarle algo al mundo. Lo desconocido está a punto de ser conocido. Lo que no estaba claro, está a punto de aclararse. El Señor, en su infinita sabiduría, determinó que necesitaba mostrarle algunas cosas a su Iglesia, y ahí estaban escritas.


    Sin embargo, hay muchos creyentes que no se toman el tiempo para leer esta carta.


    Y muchos pastores se niegan a hablar sobre ella.


    ¡Es increíble! ¿Cómo alguien puede pensar que es una sabia decisión?


    La iglesia de los efesios se habría sumergido en esa carta para absorberla. Cada palabra habría sido música para sus oídos y miel para su paladar. Incluso las palabras más amargas, la que condenaban a la congregación, porque se hubieran reconocido como parte de “la revelación de Jesucristo”. El mensaje de esa carta hubiera sido el tema de conversación durante semanas, meses, incluso años.


    Sin leer esta carta, es imposible conocer al Señor como es hoy y como ha sido siempre. Entonces, habría un enorme vacío en tu conocimiento sobre el carácter de Dios, ya que no podrías conocer el futuro que ha planeado para ti, y serías ignorante de sus planes para el resto del mundo. El Señor es el Gran Comunicador y se ha dado a conocer a través de los tiempos por medio de sueños, visiones, señales, maravillas y su Palabra. ¿Cómo podemos degradar cualquier fragmento de su Palabra hasta anularla e invalidarla?


    El sexagésimo sexto libro de la Biblia no solo completa todo lo que Dios quería que supiéramos sobre sus planes, sino que también nos cuenta el resto de la historia de nuestro Mesías. Conocemos a Jesús como nuestro Salvador, quien sufrió y tomó nuestro lugar en la cruz. Conocemos a Jesús como el Cristo resucitado que se fue para preparar un lugar para nosotros en el cielo. ¿Y luego qué? ¿Ahí termina su historia? ¿Qué está haciendo Jesús ahora mismo? ¿Camina por los cielos, mientras espera que sea tiempo de volver a caminar en el Monte de los Olivos? ¿Ve ansioso lo que ocurre alrededor del mundo, buscando la oportunidad para volver a nosotros y ser relevante de nuevo? ¿Y qué pasa con la Iglesia, con la novia de Cristo? ¿Tenemos un futuro? ¿Vamos a ver y experimentar cuando Dios derrame su ira sobre este mundo?


    Encontramos las respuestas a todas estas preguntas en el libro del Apocalipsis. Dios no quiere que vivas en ignorancia respecto a sus planes. Él no quiere que vivas lleno de ansiedad, preguntándote si tendrás que experimentar la hora del juicio. Apocalipsis deja muy claro que la respuesta a esta preocupación es no. Si eres parte de la Iglesia, no vas a estar aquí cuando el martillo caiga.


    A pesar de tener una reputación desalentadora, esta larga carta contiene promesas y mensajes de esperanza. Cuando termines de leerla, sabrás que Jesús resucitó, tal como lo prometió, y que volverá para llevarnos a casa, tal como lo prometió; sabrás que reinará sobre el mundo y que juzgará a los no creyentes, tal como lo prometió.


    Si tú, como hijo de Dios, lees todo el Apocalipsis, te garantizo que al terminarlo tendrás una sonrisa en tu rostro. Así que sumerjámonos en este último libro de la Biblia, que contiene las últimas palabras que escribió nuestro Dios y Creador. Comenzaremos con una vista general del libro, para luego movernos hacia el primer capítulo, donde aprenderás que, como el resto de la vida, todo gira en torno a Jesús.


    Una decisión de los “istas” y los historiadores


    Siempre que empiezas a leer un libro asumes ciertas cosas. Si tomas un libro de historia, das vuelta hacia la primera página con la expectativa de leer sobre eventos que ocurrieron. Abres una novela suponiendo que disfrutarás de una historia que no es 100% verdadera. De lo contrario, estarías leyendo un libro de historia.


    Las premisas que suponemos hacen la diferencia cuando leemos un libro. A través de los siglos, los creyentes se han acercado al último libro de la Biblia con varias suposiciones. Eso que asumimos determina si creemos que lo escrito en Apocalipsis literalmente sucederá o si es una imagen metafórica que representa algún otro tiempo o varias verdades teológicas. Podemos acercarnos a la carta de Juan de cuatro maneras.


    El preterista, cuyo título proviene de la palabra “pretérito” o “pasado”, piensa que el libro del Apocalipsis es histórico y representa de simbólicamente los primeros siglos de la Iglesia. La mayoría de preteristas creen que el Apocalipsis fue escrito entre 64 y 67 d.C. y que los eventos que aparecen en el libro ocurrieron en el horrible 70 d.C., cuando Roma destruyó a Jerusalén y su templo. Para llegar a esa conclusión, los preteristas tuvieron que “alegorizar” o “simbolizar” muchos de los capítulos, como los capítulos 20, 21 y 22 que hablan sobre la nueva Jerusalén, el nuevo cielo y la nueva tierra. Desde mi casa puedo ir fácilmente a Jerusalén, de hecho, voy con frecuencia. Puedes encontrar muchas cosas cubriendo las calles de esta gran ciudad, pero oro no es una de esas cosas. El resultado de este enfoque es que el Apocalipsis se convierte en un libro de exageraciones, de historia sin fundamento en lugar de un libro profético.


    Los historiadores dicen que las cartas de Juan relatan los eventos y las circunstancias de la Iglesia durante el primer milenio hasta ahora. Si el Apocalipsis terminara antes del cuarto capítulo, estaría de acuerdo con ellos. Sin embargo, a partir del capítulo 4 no encontrarás que la Iglesia se mencione hasta el capítulo 19. Entonces, todo lo que ocurre desde el momento que Juan alcanza el cielo (en Apocalipsis 4:1) en adelante estaría desconectado de la realidad. Apocalipsis simplemente sería una obra de teatro confusa y complicada de extraños acontecimientos que de alguna manera te comunicaban verdades profundas sobre Dios y la Iglesia. ¿Cuáles son esas verdades profundas? Pregúntales a siete historiadores y cada uno tendrá una opinión distinta. Una vez que dices que las palabras en la Biblia no significan lo que normalmente significarían, el proceso de entenderla se convierte en una cuestión de interpretación propia.


    Los idealistas dicen que Apocalipsis es una grandiosa imagen del monumental enfrentamiento entre Dios y Satanás. En cierto sentido, es el registro épico que hizo Juan de la lucha eterna entre el bien y el mal, similar a El señor de los anillos de J.R.R. Tolkien, solo que con menos hobbits. Al final, el bien triunfa, todos suspiramos y disfrutamos durante la eternidad del reino eterno de Dios. Pero la Biblia no es literatura de ficción. A pesar de que contiene relatos cortos, como las parábolas de Jesús, siempre están claramente identificadas como historias con un tema específico.


    Finalmente, los futuristas dicen que todo lo que está escrito en los capítulos 4 al 22, excepto por algunas “señales” claramente identificadas, hablan de eventos futuros reales. Cuando Jesús habló con Juan en Patmos le dijo: “Escribe las cosas que has visto, y las que son, y las que han de ser después de estas” (Apocalipsis 1:19). Solo los futuristas pueden decir que han sido fieles a esta advertencia sin alegorizar, rechazar o ignorar convenientemente cualquier parte de este bíblico libro. De las interpretaciones de los “istas” e historiadores, esta es la interpretación a la que me aferro.


    Todo se trata de Jesús


    Si le preguntas a un grupo de feligreses cuál es el tema central del Apocalipsis, es posible que escuches gran variedad de respuestas. “Se trata del fin de los tiempos”. “Trata de cosas muy desagradables que ocurrirán durante la tribulación”. Un integrante de algún grupo de estudio bíblico incluso podría decir: “Describe el castigo de Dios hacia la nación de Israel y la salvación de la humanidad”. Todos tendrían razón.


    Pero hay un tema central que aparece a través de esta maravillosa carta de dolor y esperanza, ira y amor, juicio y gracia, y no es un qué sino un quién. El tema central del libro del Apocalipsis es Jesucristo. Desde el inicio hasta el final, Él está ahí, asegurándose de que se cumpla la voluntad del Padre. Le tomó a Juan tan solo cuatro palabras para llegar al nombre que está sobre todos los nombres. Así que mientras lees, recuerda que el tema central de esta carta no es el rapto, ni las tribulaciones, Israel o la Iglesia. No es el nuevo cielo o la nueva tierra. Es el Rey de reyes, el Señor de los señores, el poderoso León de Judá y el Cordero sin mancha.

  


  


   


   


   


   


  
    
      PRIMERA PARTE
 
 JESÚS Y SU IGLESIA 
 (APOCALIPSIS 1-3)

    

  


  
    CAPÍTULO 1 

 UNA SERIE DE INTRODUCCIONES


     


    
      APOCALIPSIS 1:1-8

    


     


     


     


    Juan está a punto de enviarle una carta a las iglesias con todo lo que él sabe, una carta que es diferente a cualquier otra que ha enviado. Mientras escribe, ya pasó la época cuando Pablo y Pedro hacían lo mismo. De hecho, murieron hace décadas. Él conocía sus escritos. Él habría leído la carta a los hebreos y también la que escribió Santiago, el hermano de Jesús. También conocía la carta que escribió otro de los hermanos del Señor, Judas, cuya breve misiva por momentos tiende a lo inusual. Pero incluso el ocasional oscurantismo de la carta de Judas era nada comparado con el golpe de las palabras que Juan envió a la Iglesia.


    Por el contenido del Apocalipsis, cuando el Señor inspiró a Juan sobre lo que debía escribir, probablemente decidió la forma de facilitarle el proceso a los lectores, quienes necesitarían varias introducciones antes de llegar a las visiones: una introducción a la carta, una al escritor y otra al autor. Así que Juan tomó una pluma y guiado por el Espíritu Santo empezó a escribir:


     


    “La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto; y la declaró enviándola por medio de su ángel a su siervo Juan, que ha dado testimonio de la palabra de Dios, y del testimonio de Jesucristo, y de todas las cosas que ha visto. Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta profecía, y guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo está cerca.


    Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia y paz a vosotros, del que es y que era y que ha de venir, y de los siete espíritus que están delante de su trono; y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes de la tierra.


    Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amén. He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y todos los linajes de la tierra harán lamentación por él. Sí, amén. Yo soy el Alfa y la Omega, principio y fin, dice el Señor, el que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso” (Apocalipsis 1:1-8).


     


    ¡Revelación! Revelar algo que antes estaba oculto o era desconocido. Es interesante que la palabra griega usada fue apokalypsis, de la cual obtenemos la palabra apocalipsis. Piensa en esas dos palabras: revelación y apocalipsis. Ambas inspiran diferentes emociones. Revelación es una palabra llena de alegría y emoción que nos motiva a imaginarnos un regalo o descubrir si el confeti es rosa o celeste, durante una fiesta de revelación de género. Pero la palabra apocalipsis es muy diferente. Parece como que cada vez que la pronunciamos suenan efectos especiales como el “tan-tan-tan-tannnnnn” de las películas de suspenso. Tristemente, esto se debe a libros populares o películas de Hollywood. Hay un género literario de nombre “literatura apocalíptica” y Apocalipsis ahora, del director Francis Ford Coppola, es todo lo contrario a una fiesta de revelación de género.


    Entender el apocalipsis como lo entendemos ahora es el resultado de una interpretación moderna. Cuando el pastor le leyó a su congregación la primera línea de la carta de Juan, las personas no gritaron: “¡¿Apocalipsis?!” y se escondieron debajo de sus asientos. Las personas seguramente demostraron emoción pues un misterio iba a ser revelado. Aquello que estaba oculto iba a salir a la luz.


    Por eso es muy triste que tantos creyentes conocen tan poco de esta revelación. Dios le ha revelado algo muy especial a su Iglesia, sin embargo, muy pocos conocen esa revelación o la entienden. Pero no es del todo culpa de los integrantes de la Iglesia. Como vimos en el prólogo, muy pocos predicadores hablan desde el púlpito del libro del Apocalipsis y muy pocos seminarios lo enseñan. El expresidente de la Convención Bautista del sur escribió:


     


    Si hay algo más lamentable que el trato que recibe Apocalipsis de algunos amigos muy entusiastas, es el hecho de que la mayoría de los predicadores evangélicos se olvidan completamente de este libro. En parte por una reacción al desatado sensacionalismo de algunos traductores imprudentes y en parte por la pereza intelectual e interpretativa. El pastor promedio simplemente nunca llega a hablar del Apocalipsis.1


     


    Nunca pensé escribir un libro sobre el Apocalipsis. Pero las personas deben recibir esta información de alguna manera. Maravillosos eventos son revelados a la Iglesia del Señor a través de esta carta y al centro de todos esos eventos está un hombre: Jesucristo.


    Jesús: el autor y el eje central de esta carta


    Tuve la tentación de llamar este primer capítulo “La carta de Jesús”. La razón es porque, como mencioné arriba, Jesús es la figura central del libro del Apocalipsis. Sí, Juan el apóstol es el autor de la carta, pero escribió solo lo que el Señor le dijo que escribiera. Esta carta viene de Jesús y de inicio a fin se trata sobre Él.


    Es fácil olvidar que el Apocalipsis es una carta. Primero, porque la llamamos el libro del Apocalipsis y segundo porque es más larga que cualquier otra carta en el Nuevo Testamento. Además, no parece ser una carta, al menos no como las que estamos acostumbrados. Nuestras cartas usualmente empiezan con un “Querido señor Smith…”. Primero nos dirigimos a la persona a quien le estamos escribiendo y terminamos la carta con nuestro nombre como remitente. Sin embargo, en la época de Juan era al revés. Piensa en las siguientes cartas que el apóstol Pablo le escribió a la iglesia en Corinto, y la que Pedro escribió sobre la dispersión judía:


     


    Pablo, llamado a ser apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano Sóstenes, a la iglesia de Dios que está en Corinto… (1 Corintios 1:1-2).


     


    Pedro, apóstol de Jesucristo, a los expatriados de la dispersión en el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia… (1 Pedro 1:1).


     


    El inicio del Apocalipsis es incluso más confuso para quienes aún hoy leen cartas, porque menciona el sujeto de la carta antes de siquiera incluir un saludo:


     


    La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto; y la declaró enviándola por medio de su ángel a su siervo Juan, que ha dado testimonio de la palabra de Dios, y del testimonio de Jesucristo, y de todas las cosas que ha visto (Apocalipsis 1:1-2).


     


    Juan fue claro desde el inicio en que el autor es Jesucristo. Una muy buena canción de blues, escrita al inicio del siglo XX, menciona a “Juan el revelador” (John the Revelator), pero no hay un Juan el revelador. Jesús es el Revelador. Juan es solo el secretario con la pluma en la mano.


    Revelación: el contenido de la carta


    La palabra “de” en la primera línea de la carta motiva una pregunta. ¿Es una revelación sobre Jesús o proviene de Jesús? ¿ Él es la revelación o Él es quien revela? La respuesta es ambos. De nuevo, Él es el Revelador. Él es quien le dicta a Juan los capítulos 2 y 3 de la carta, y Él es el superintendente de la revelación de los eventos que ocurren en el resto capítulos. Él empieza con una orden: “Escribe en un libro lo que ves, y envíalo a las siete iglesias…” (Apocalipsis 1:11). Y luego concluye con una afirmación: “Yo, Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio de estas cosas en las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de David, la estrella resplandeciente de la mañana” (Apocalipsis 22:16).


    De nuevo, Jesús es la figura central del libro. Sí, Apocalipsis habla del fin de los tiempos, pero el primer capítulo empieza con Jesús y el último capítulo termina con Jesús. En el capítulo uno vemos que Él hace una aparición sorpresa y en el capítulo veintidós vemos que de nuevo hace una reaparición sorpresa.


    Sin embargo, en la carta no solo vemos las apariciones de Jesús. Él sí aparece varias veces. Pero en Apocalipsis también vemos que Él trae juicio al mundo. Puede que digas: “Vamos a ver, Amir, Jesús es amor. A Él no le gusta juzgar y castigar”. Tienes razón. Jesús es amor. Por eso que es aún falta tiempo para que vuelva a la tierra. Dios desea que todos lleguen a Él. Pablo escribió: “Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador, el cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad” (1 Timoteo 2:3-4).


    Tristemente hay quienes, a pesar del amoroso sacrificio que hizo Jesús en la cruz por el perdón de sus pecados, tomarán la decisión de rechazar a Dios. Para ellos, lo único que les espera es un juicio. ¿Y quién traerá ese juicio? Jesús, el Juez Justo. Hablando de sí mismo, Jesús dijo: “Porque el Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo, no honra al Padre que le envió” ( Juan 5:22-23).


    Bendición: el beneficio de la carta


    Dios nos creó, así que sabe cómo pensamos y qué hace falta para motivarnos. Por eso, cuando nos pide hacer lago, muchas veces cuelga una zanahoria al final de una vara de madera. “Esto es lo que debes hacer porque se alinea con mi santidad. Y, como un pequeño incentivo, voy a incluir esta recompensa por tu obediencia”. Eso es lo que encontramos en Apocalipsis 1:3:


    Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta profecía, y guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo está cerca”.


    ¿Por qué debemos leer las palabras de esta profecía? ¿Cuál debería ser nuestra motivación para escuchar estas palabras y seguir los mandamientos que menciona? Porque es la Palabra de Dios. Esa debería ser razón suficiente. Pero igual que a un padre le encanta darle regalos a sus hijos cuando hacen lo correcto, Él dice: “A propósito, cuando haces lo que deberías hacer, voy a bendecirte abundantemente”.


    Esta bendición viene de muchas formas. Una de ellas tener la posibilidad de saber lo que le ocurrirá a este mundo. Dios quiere que sepamos lo que nos depara el futuro. Él quiere que nosotros y nuestras familias estemos preparados para su retorno. En Israel, unas sirenas suenan cuando nuestros inconformes vecinos al sur y al norte deciden bombardearnos. Cuando escuchamos las sirenas, todos corremos al refugio más cercano hasta que pasa el peligro. Entonces tenemos dos bendiciones. Sabemos cuándo ocurrirá un ataque y tenemos refugio donde estar a salvo.


    Dios nos ha dado más de dos mil años para prepararnos para la tormenta que acabará con el planeta. Cuando eso ocurra, no habrá lugar donde esconderse. Plagas, terremotos, granizo, fuego y hambre azotarán rampantes alrededor del mundo. El COVID parecerá una gripe insignificante comparada con lo que las personas enfrentarán durante esos siete años de catástrofe global. Hablar de “bendiciones” parece poco para quienes logren escapar de la tribulación.


    Pero no estarás a salvo si escuchas las sirenas y te quedas ahí parado, diciendo: “Ay, ya vienen los misiles”. Así no vas a protegerte de las bombas que caen sobre tu cabeza. Debemos ir a un refugio. Ahí es cuando la última parte del versículo toma relevancia. No basta con leer y escuchar las palabras de esta carta. Debemos conservarlas. La palabra griega tereo significa “guardar, ver, proteger, conservar”. Quien haga esto tomará el mensaje central de esta carta y se aferrará a él con todas sus fuerzas.


    ¿Cuál es el mensaje central de este libro? Jesús. Recuerda, Él es el autor y el eje central de esta carta. Aquellos que hacen de Jesús su Señor y Salvador, al arrepentirse de sus pecados y entregar su vida a Dios, recibirán la maravillosa bendición de un refugio para resguardarse de la devastación. Pero este refugio no va a ser un búnker subterráneo. Estará en el cielo con nuestro Salvador, en el sitio que Él prometió preparar para nosotros (Juan 14:1-4).


    Cerca: el momento de la carta


    Cerca.


    Puede que esa sea la palabra más difícil de entender en todo el pasaje. Ha atormentado a lectores, a predicadores y analistas durante siglos. De hecho, hay quienes usan este inocente y pequeño adverbio para burlarse de los creyentes que esperan con ansias el retorno de Jesús y el rapto de la Iglesia. Pero no es nada nuevo. Incluso en la época de Pedro, había quienes decían: “¿Cerca? Sí, cómo no”. Sin embargo, Pedro no les ponía atención y certeramente corregía a los incrédulos.


     


    Estos ignoran voluntariamente, que en el tiempo antiguo fueron hechos por la palabra de Dios los cielos, y también la tierra, que proviene del agua y por el agua subsiste, por lo cual el mundo de entonces pereció anegado en agua; pero los cielos y la tierra que existen ahora, están reservados por la misma palabra, guardados para el fuego en el día del juicio y de la perdición de los hombres impíos.


    Mas, oh amados, no ignoréis esto: que para con el Señor un día es como mil años, y mil años como un día. El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento (2 Pedro 3:5-9).


    Ese pasaje es una brillante combinación de corrección culpable. Juan empieza con: “¿No entiendes qué significa ‘cerca’? Es porque no entiendes a Dios”. Y luego termina con: “Mientras ustedes van aprisa, Dios muestra su maravillosa paciencia para que más y más personas puedan entrar a su reino”. Existen los tiempos de Dios y nuestros tiempos. Para los humanos, la palabra “cerca” dejó de ser “cerca” hace unos 1 800 años. Según el calendario de Dios, apenas vamos como por el segundo día de espera. Sin embargo, el momento llegará. Él actuará y cuando lo haga, todo ocurrirá rápidamente.


    Un buen “¿Qué tal te va?”


    Luego de esa maravillosa introducción, Juan nos presenta un saludo y una bendición. Se identifica como el escritor de la carta, a las siete iglesias en Asia como sus destinatarios y el Dios trino como el Autor. Entonces, una vez que menciona a Jesús, el apóstol no puede dejar de adorar a su Salvador.


     


    Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia y paz a vosotros, del que es y que era y que ha de venir, y de los siete espíritus que están delante de su trono; y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amén (Apocalipsis 1:4-6).


     


    Pronto Juan termina su parte con una sola palabra. Él dice su nombre y luego sigue con los destinatarios, a quienes también menciona rápidamente. Hablará con más detalle sobre ellos en los próximos dos capítulos. El escritor y los destinatarios puede que sean importantes, pero, sin duda, son personajes secundarios comparados con quienes vienen después.


    Dios en tres personas: la bendita trinidad


    Algunas personas me han preguntado: “Amir, ¿sabías que la palabra trinidad nunca aparece en la Biblia?”. Eso es cierto. Tampoco aparece la palabra tocino, pero sé que existe y agradezco su existencia. ¿Cómo sé que existe el tocino? Porque hay mucha evidencia de ello, especialmente en el desayuno. Conforme leemos la Biblia, vemos que hay muchos pasajes que confirman la existencia de la trinidad de Dios. Mientras leemos sobre la vida de Jesús, podemos ver al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo en su bautismo, su transfiguración, su promesa de la venida del Consejero cuando lo dijo en el discurso del aposento alto y al mencionar la Gran Comisión. Esta salutación en Apocalipsis no fue escrita para que sea prueba de la existencia de la Trinidad. En cambio, el hecho es aceptado como una verdad.


    El Eterno les ofrece gracia y paz a los destinatarios de la carta; el Eterno es el Padre que es, era y que ha de venir. Luego, fuera del orden normal, el Espíritu Santo ofrece sus saludos. Acá Él es descrito como los siete Espíritus que están junto al trono del Padre. La implicación es que el Espíritu Santo está listo para ser enviado por el Padre de la misma forma que fue enviado para habitar en los creyentes, el día de pentecostés.


    Finalmente, llegamos al Hijo, ubicado en la tercera posición para que Juan pueda fácilmente hablar sobre Él sin tener que hacer sofisticados malabares gramaticales. ¿Qué es lo que aprendemos de Jesús en este pequeño himno de alabanza?


    Jesús es el Testigo Fiel. Él representó perfectamente al Padre ante el mundo. El primero de los grandes profetas, Moisés, hizo esta promesa: “Profeta de en medio de ti, de tus hermanos, como yo, te levantará Jehová tu Dios; a él oiréis” (Deuteronomio 18:5). Porque Él es la Palabra de Dios, Jesús no solo actuó según las palabras de su Padre, sino que también habló las palabras de su Padre. Como Él le dijo a su discípulo Felipe: “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre” (Juan 14:9).


    Jesús es el primogénito entre los muertos. Pablo escribió: “y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, él que es el principio, el primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia” (Colosenses 1:18). Él es preeminente en dos maneras. Primero, ser el primogénito indica que habrá más. Así que, a través de su resurrección, abrió la puerta para nuestra resurrección. También es preeminente porque es el perfecto y único sacrificio posible por nuestros pecados. No solo es el perfecto sumo Sacerdote, sino que también es la ofrenda perfecta. Como el autor de Hebreos escribió: “porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados” (Hebreos 10:14). Como el sumo Sacerdote, Él puso la ofrenda en el altar. Y cuando el Cordero sin mancha fue sacrificado, Él se permitió ser ese sacrificio.


    Jesús es el Rey de reyes en esta tierra. La Biblia primero mostró a Jesús como un bebé indefenso, recostado en un pesebre. Pero igual que todas las personas, no fue un niño para siempre. Creció en sabiduría, estatura y poder, y superó a todos los demás. Luego, en el Apocalipsis, Juan reveló en qué se convirtió ese bebé: “De su boca sale una espada aguda, para herir con ella a las naciones, y él las regirá con vara de hierro; y él pisa el lagar del vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso. Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES” (Apocalipsis 19:15-16). Él es ante quien un día cada rodilla se doblará y a quien cada persona reconocerá como el legítimo Rey del trono.


    Jesús es el amante de nuestras almas. ¿Cuántos aman a sus hijos? Seguro que todos levantamos nuestra mano. Todos amamos a nuestros hijos y estaríamos dispuestos a morir por ellos. ¿Qué tan dispuesto estarías a dar tu vida por tu enemigo, por una persona que te odia o que pretende con arrogancia ignorar tu existencia? No muchos estaríamos dispuestos a hacer eso. Sin embargo, la Biblia dice que “Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros” (Romanos 5:8). Jesús dio su vida no solo por sus amigos, sino por sus enemigos también. Así de profundo es el amor de Jesús.


    Jesús es el Lavador de nuestros pecados. Esa es la característica de Cristo que me brinda más paz. Lo que una vez me separó de mi Dios ya no existe a causa de lo que Él hizo en esa cruz. No solo desaparece de nuestra vida el pecado, sino que se va para no volver nunca más. “Él volverá a tener misericordia de nosotros; sepultará nuestras iniquidades, y echará en lo profundo del mar todos nuestros pecados” (Miqueas 7:19). Para aquellos que dicen: “Bueno, Amir, ¿no podría Dios enviar a un ángel en algo como un submarino espiritual para traerlos de nuevo a la superficie?”, no han comprendido la metáfora. Por la sangre de Jesucristo, podemos llegar puros y santos ante la presencia de nuestro justo Creador, lo cual es un derecho y privilegio que nadie puede arrebatarnos.


    Jesús es quien otorga tronos a los reyes y quien consagra a los sacerdotes. Esta promesa vuelve a aparecer en Apocalipsis 5, cuando los veinticuatro ancianos en el cielo alaban al Cordero, diciéndole: “nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra” (Apocalipsis 5:10). Más adelante en otro pasaje, conocemos el propósito de nuestros nuevos roles. Vamos a reinar sobre la tierra. Nuestra vida después de la muerte no será ociosa, no estaremos lujosamente recostados comiendo bombones que no engordan. Será una vida de aprendizaje, servicio y alabanza. Imagina lo que verás, escucharás y experimentarás conforme pasen los años y puedas cumplir con tu llamando en el reino de Dios. ¿Cómo será exactamente? Sabemos que, como reyes, nuestro liderazgo incluye elementos políticos. Como sacerdotes, hay también un componente espiritual, ya que actuamos como conectores entre Dios y la humanidad. Porque Jesús es el sumo Sacerdote, tiene todo el poder y la autoridad para ubicarnos en estas posiciones.


    Las siete Iglesias: los remitentes de la carta


    “Juan, a las siete iglesias que están en Asia…” (Apocalipsis 1:4).


    Para quienes necesitan más detalles respecto a dónde están ubicadas estas iglesias “en Asia”, más adelante en el texto, Jesús lo dice:


     


    Escribe en un libro lo que ves, y envíalo a las siete iglesias que están en Asia: a Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodicea (Apocalipsis 1:11).


     


    Estas siete Iglesias que conoceremos mejor en el capítulo dos y tres de la carta, eran congregaciones activas en la época de Juan. Si leemos con atención esta lista, es cada vez más claro que se menciona a las iglesias en orden geográfico, empezado con Éfeso, que era la más cercana a Juan cuando escribió la carta. A pesar de que hoy no puedes encontrar estas iglesias, aún puedes visitar los sitios donde estaban algunas de estas ciudades en Turquía. De hecho, mi esposa y yo fuimos de luna de miel en Pamukkale, conocida en la Biblia como Hierápolis, un resort de aguas termales ubicado al norte de Laodicea.


    Éfeso es la iglesia que hoy destaca por su aporte arqueológico. Dicha iglesia es una mina de oro para los amantes de la historia. Puedes pasar todo un día caminando por sus ruinas restauradas. Es particularmente interesante ver los dos teatros. El primer teatro tiene espacio para mil quinientas personas, mientras que el segundo tiene espacio para casi 25 mil. Si conoces el Nuevo Testamento, puedes ir y pararte en la plataforma donde Pablo intentó callar una manifestación o pasear por el ágora —el mercado— donde caminaban algunos de los discípulos de Jesús y compraban artículos de primera necesidad.


    “Volveré”: la promesa del Novio a su Novia


    Ha pasado ya un tiempo desde que Jesús dijo: “Voy, pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis” (Juan 14:2-3). Cuando digo “un tiempo”, no me refiero a semanas, meses o años. Para el tiempo de la escritura de Apocalipsis habían pasado décadas de cuando Jesús dijo esas palabras en el aposento alto, la noche antes de su crucifixión. Y en ese tiempo, Juan era el único que quedaba vivo de quienes escucharon hablar a Jesús. Es comprensible que algunos dijeran: “Ay, Juan, ¿estás seguro de que escuchaste bien lo que dijo?”


    El Señor sabía que se necesitaba tranquilidad, así que eso fue exactamente lo que dio:


     


    He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y todos los linajes de la tierra harán lamentación por él. Sí, amén (Apocalipsis 1:7).


     


    Cuando vuelva Jesús, no vendrá en una limusina o a bordo de un avión o en una nave espacial. Él vendrá con las nubes. Esa es una imagen que vemos en otras partes de la Biblia:


    Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con las nubes del cielo venía uno como un hijo de hombre, que vino hasta el Anciano de días, y le hicieron acercarse delante de él (Daniel 7:13).


     


    Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo; y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con poder y gran gloria (Mateo 24:30).


     


    Jesús le dijo: Tú lo has dicho; y además os digo, que desde ahora veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder de Dios, y viniendo en las nubes del cielo (Mateo 26:64).


     


    Ponle atención a las preposiciones. Él va a venir con las nubes y sobre las nubes. Él no vendrá dentro de las nubes. Su retorno no será un evento privado o momentáneo. Todos los ojos lo verán a Él, incluyendo aquellos que lo “traspasaron”:


     


    Y mirarán a mí, a quien traspasaron, y llorarán como se llora por hijo unigénito, afligiéndose por él como quien se aflige por el primogénito (Zacarías 12:10).


    Este consuelo que Jesús dio no se dirigió directamente a las preocupaciones que tenían muchas personas en la Iglesia —“Señor, ¿cuándo volverás para llevarnos a tu lado?”. Ese evento es el rapto de la Iglesia, cuando Jesús vendrá sobre las nubes a tomar a su Novia.


     


    Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor (1 Tesalonicenses 4:16-17).


    De nuevo ponle atención a la preposición en. El evento que promete Apocalipsis 1 es la segunda venida de Cristo. En ese momento Él vendrá a traer juicio a la tierra y establecer su reino, el cual dirigirá desde su trono en Jerusalén. Sin duda, es un momento que podemos esperar con ansias, la bendita esperanza no es la segunda venida de Cristo. El rapto es el momento para irnos. Durante la segunda venida, estaremos en las nubes con Jesús.


    El inicio y el final


    La introducción termina con el siguiente versículo:


     


    Yo soy el Alfa y la Omega, principio y fin, dice el Señor, el que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso (Apocalipsis 1:8).


     


    La Biblia atribuye estas palabras al Señor Jesucristo. Pero en el versículo 4, la frase “del que es y que era y que ha de venir” es atribuida a Dios Padre. ¿Entonces “el Señor” acá se refiere al Padre o a Jesús, el Hijo? Como siempre, para interpretar la Biblia es importante ponerle atención al contexto.


    El verso empieza con la frase “Alfa y Omega”. Este título aparece tres veces en el libro del Apocalipsis (1:8; 21:6; 22:13). Las primeras dos veces pueden referirse tanto al Padre como al Hijo. La tercera, sin lugar a dudas, viene de Jesús el Hijo:


    He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el último (Apocalipsis 22:12-13).


     


    ¿Quién viene? Como hemos visto antes, esta frase se refiere a Jesucristo. Por lo tanto, la frase “del que es y que era y que ha de venir” se refiere al Padre y al Hijo. “El Alfa y Omega” se refiere a la eternidad de Dios y su existencia eterna. Él nunca tuvo un inicio, así que siempre fue. Él nunca tendrá un fin, así que siempre será.


    “Un momento, Amir, yo sé que tú eres judío y todo eso, así que puede que no sepas de esta cosa llamada Navidad, donde celebramos el nacimiento de Jesús”. De hecho, conozco la Navidad y mazal tov para José y María. Ese día en Belén, cuando la virgen María dio a luz, fue el inicio de la humanidad de Jesús. Pero el mismo Juan, mucho antes de escribir esta carta desde la isla de Patmos, empezó su evangelio con estas palabras:


    En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Este era en el principio con Dios. Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho (Juan 1:1-3).


     


    Jesús, es la Palabra, la que fue, es y será. En este contexto, y según lo que vemos en el resto de Apocalipsis, fue Jesús el que pronunció las palabras del versículo 8. Si alguna vez alguien tuvo dudas sobre si Jesús es Dios, Él usa el título de “el Todopoderoso” para referirse a sí mismo. La palabra griega usada ahí, aparece varias veces en el libro del Apocalipsis y una vez más fuera de esta carta, en 2 Corintios 6:18, cuando Pablo citó al Antiguo Testamento. Esa palabra es usada solo en referencia a Dios. Cuando Jesús se paró frente a Juan, el discípulo veía el rostro del Todopoderoso.
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